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que conducidos en convoy á V eracrnz, se les alojó en el pon­
tón del navío «Asia,» desterrándolos por seis a.fios. La anmis­
lia dad a por Santa Anna en 1833, no alcanzó á Bnstaman te, 
quien viajando por Francia, Alemania y otras naciones, no 
volvió á México, hasta Diceimbre de 1836. 

Relatados los acontecimientos más culminantes que t11vie• 
ron lugar en la primera época del mando del gene1'al Bu&­
tamante,1 qu:edau dndü!Sas las consecuencias precisas de su 
administración, y tal vez \ma gran parte secreta de las ambi­
ciones, que impulsaron tanto á los sublevados, cuanto á los 
hombres del ·gobierno para empe.fiarse ,en aquella lucha es­
téril, en la cual siendo lóg\i.ca la elección de P·edr'aza é inevi­
table, se derramó tanta sa~crre, perturbando el orden en todo 
el territorio de la República. 
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El honrado y benemérito ciudadano, que subió á la presi­
dencia en tan difíciles momentos. para desempeñarla interina­
mente durante la ausencia del general Bustamantc, nació por 
el afio de 1790 en el pueblo de Santa Rosa, distrito de 1fonclo­
va y educándose en el colegio de San lidefonso de ~léxico, sa­
lió de él para lomar parte en la revolución de 1810. Su carrera 
núlitar fué para combatir al gobierno español y después de 
luchar en l\Iichoacán y Veracruz, cayó prisionero en \Ionte 
Blanco, siendo ya coronel. Conducido á Puebla, fué condenado 
á muerte, y hubiera sido fusilado, á no impedirlo un indulto 
que por entonces clió el gobierno de la metrópoli. 

El fu(, uno de los militares que aceptaron el plan de Iguala, 
y en 1821 ocupaba el puesto de l(obernador en el Estado de 
lléxico. El presidente don Guadalupe Victoria, lo ascendió á 
general de brigada. En la rcrnlución llamada de la •.\corda­
da., tenia 1Iuzquiz el mando en Puebla, pero no la secundó 
Y tampoco continuó al servicio del gobierno de Victoria, ni se 
sometió hasta que la tropa se amotinó resolviendo ~Iuzc¡uiz cn­
tre¡¡:n· el mando al general Guerrero. 

En el plan de Jalapa se adhirió de acuerdo co11 el coronel 
Facio, considcrándoscle desde entonces como segundo de Bus­
lamante. Al quedar ocupando el lugar de éste, se Je ,rntorizó 
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DON 11ANUEL GOMEZ PEDRAZA 
PRESIDENTE DF. LA REPÚBLICA, Alio 1833 

MtXIl'O y srs GOBlmNA~TES ,,3 

)011 1t1an11el Gomu Pedrara 

El nuevo presidente de la República Mejicana, había sido 
oficial de milicias en la época virreinal, y sus costumbres mo­
rigeradas, su carácter serio y reservado, hiciera[) fijarse en él 
como persona de valía, considerado así por el partido espa­
ñol después de la Independencia. 

Se había batido en el principio de la guerra á la cabeza de 
los fieles del ,Potosí,, contribuyendo eficazmente á la prisión 
de Morelos. 

Pué partidario decidido del Imperio de Itúrbide, y dió pro­
clamas notables como comandante en la Huasteca, y como jefe 
de la plaza de México, en el crepúsculo del Imperio. 

En 182,l, fué comandante general del Estado de Puebla, y 
don Gttadalupe Victoria, le encargó el ministerio de la Guerra 
para reemplazar á don Manuel de Mier y Terán. 

Al verificarse las elecciones para presidente y al ser electo, 
se negó el partido guerrerista á secundar la elección. lleYándose 
á efecto el pronunciamiento del Estado de Veracruz en 1828, 
Y el de la «Acordada, eri :México. 

La rapidez de la revolución, la toma de la «Acordada, por 
lo, revolucionarios y de la Ciudadela, aturdió á Gómez Pe­
draza, y emprendió la huída el 3 de Diciembre, sin enibar!llJ 
de que disponía de grandes recursos, y de parte de la fuerza 
armada. 
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Varios de sus biógrafos, han dado carácter generoso á la 
fuga, llevado por el deseo de evitar que por su causa, se de• 
rramara sangre cu las calles de México. 

Entonces ocupó la presidencia el general Guerrero. En fin 
de Octubre de 1830, volvió de Francia Gómez Pedra.za, p:>ro 
al llegar á Veracruz, no se le permitió desembarcar aún cuan• 
do hiciera saber no deseaba sino vh·ir pacíficamente en su 
patria, pero los jalapistas lo obligaron á reembarcarse en la 
goleta «Osear, con rumbo á Nueva Orleans. Allí publicó un 
manifiesto, una autobiografía de su vida política, y que era 
un ataque al gobierno de Bustamante. Derrocado éste se llam6 
á Gómez Pedraza á la presidencia para terminar el períndo 
legal; no aceptó al regresar á 1féxico y le fueron enviados dos 
comisionados para manifestarle que su presencia era neocsaria, 
y entregarle las comunicaciones de Santa ,\nna, del ayunta• 
miento, de Veracruz y de diferentes personas de alta influeu• 
cia, pero Gómez Pedra,za, exigió, se le exp1,esara de un modo 
oficial el por qué era preciso su regreso á la República. El 
21 de Septiembre recibió una nota, describieiido el estado de 
la nación que podía caer en los desastres de una guerra civil. 
Sólo entonces contestó que su patriotismo le aconsejaba volwr 
á México puesto que la nación lo deseaba. 

Al llegar á Veracruz, se dirigió por escrito á los jefes de 
todos los partidos, expresando su deseo y solicitando sn ayuda 
eficaz, á fin de qne se consolidaran la pa,z y el orden público. 
Ensalzó el carácter de aquella revolución que tenía á su cabeza 
hombres de grande importancia, no ocultándosele los inconve­
nientes qnc se opo1úan á su paso; el descrédito de los ct1erpos 
representativos, y que no encontraba medios más á propósito 
para remediar la sitnación general. que hacer reformas en la 
Constitución; dejar á los pueblos la libertad del sufragio y de 
los derechos sociales y dar una organización sólida al ejército: 
decla: ,Es voluntad nacional, solamente aquella, que se ma• 
nifiesta por conductos y medios establecidos por la Constitu· 
ción y las leyes. Todo mejicano está obligado á defender su 
juicio una vez que lo ha sometido á la voluntad nacional, ma· 
nilestándolo legítimamente.-Todo pronunciamiento hecho de 
autoridad propia, contra la voluntad nacional, por fuerza ar· 
mada, es un atentado digno del mayor castigo que determina· 
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rían las leyes. Amnistía por delitos políticos desde 1828 dc• 
jando á salvo el derecho de tercero.-Recompensa sin 'fUe la 
pretendieran los interesados á los que hubieran prestado ser• 
11cio á la causa de la Libertad.-Expedición de una ley sobre 
derecho de petición.> 

Tales fueron las bases del programa de Gómez Pedra,za, 
quien después de la loma de Puebla, pasó á esa cindad pam 
tomar parte activa en los co11venios de Zavaleta, por los cua­
les ya actuaba como presidente desde el 21 de Dicicrn,bre 
de 1832. 

Consideran algunos biógrafos que era ilegal la subida de 
Pedraza al poder, porque la Cámara calificadora declaró nula 
la elección. en virtud de sus facultades constitucionales, y pues­
to que Gómcz Pedra,za, había renunciado tácitamente á la pre• 
sidencia. Con la! motivo continuaron los desórdenes y los tras­
tornos, aun cuando Gómez Pedra,za, ante una junta y el con• 
sejo presidido por el gobernador de la ciudad, había prestado 
Jllramentt> después del cual se dirigió á la catedral siendo 
reeibiclü por el obispo bajo palio. Al recibir á las co/poracio• 
ne: qu,, lo felicitaban, aplauclió los actos de Santa Anna, lla• 
mandok genio singular, ilustre soldado del pueblo, y desde 
luego formó su gabinete, siendo sus ministros Gonzál~ Anou. 
lo en Relaciones; Ramos Arizpc en Justicia; Parrés en Gue1~a 
Y Gómez Farias en llacicnda. ' 
, El 3 ele Enero ele 1833, entró en J\léxico acompañado por 

Santa Anna, aplaudido, vitorea.do, sorprendiéndose á la entra• 
da ele la Garita de Belén, con la perspectiva de cuatro carros 
conducido, por el pueblo con banderas y adornos, simbolizan• 
do la libertad. En uno de ellos se representaba la batalla de 
Tampico Y una 111fia vestida con esmero era la aleo-oría de la 
nación llevando un estandarte con el retrato de s:nta Anua. 
La Constitución, la Patria, la Fama y la Abundancia, estaban 
simbolizadas con estandartes y algunas nifias cantaban him­
nos patrióticos. 

No era tranquilizador el estado de la República, puesto que 
e_l plan de Zavaleta, carecía para muchos de legitimidad. lla­
ciendo uso y tomando como auxiliar el decreto dado en 22 de 
Febrero de 1832. por el cual, podía hacerse salir del territo­
rio de la Fepública, á extranjeros no naturalizados y que s~ 
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considerasen perniciosos para el orden público, dió Pedraza 
un decreto para poner en ejecución la primera 1ey sobre rx• 
pulsión de españoles, aun cuando presentaran carta de ciuda• 
danía expedida en los Estados U nidos del norte. Comenzó la· 
persecución por aquellos que habían vuelto á México y toma• 
do parte en la campaña á favor de Bmtamante. Siguieron los 
informes y listas acerca de peninsulares considerados como 
subversivos, y no tuvo la ley de expulsión todo el alcance, 
porgue en el mes de Febrero de 1833, se hicieron las elecciones 
generales, propicias para Santa Anua y Gómez Farias. 

El presidente Pedraza, apoyaba á los dos, y su ,\llxilio 
tuvo completo éxito usando en aquella elección de las intrigas 
naturales y de los abusos propios en momentos de excitación 
pop'ular. 

Se trató á la vez de acabar con el clero y la milicia, y rué 
el torbellino de debates y la oleada de venganzas, qlle 01igina· 
ron ataques muy acerbos, y en aquella tormenta política con• 
cluyó Pcdraza su período y entregó el mando al presidente 
Gómez Farias, el 1.0 de Abril de 1833, asumie11do el cargo de 
jefe de 'una parte del partido federalista. 

En 1841, triunfó la revolución de Tacubaya y entonces Pe-­
draza ocupó el ministerio de Relaciones, después, conspiró 
contra el dictador Santa Anua y en 1842, estuvo eu el Con· 
greso Constituyente hasta que fué disuelto por la fuerza ar• 
mada. Gómez Pedra.za dominaba á la multitud por lo fácil y 
elocuente de su palabra. 

En 1844, nombrado Santa Anna, presidente, presentó Pedra· 
za, como senador dos proposiciones para derrocar al gobierno 
de las bases de Tadubaya, lo que fué origen de la sobrexcita· 
ción qne hnbo en toda la República contra los tiranos S.anta 
Anua y Canalizo. 

En 1845, tomó pacte en el Gran Jurado, como miembro del 
Congreso, encargado de juzgar ií. Santa Anna, que estaba pri· 
sionero. Formó parte de la comisión en la Cámara de senado­
res, aprobando el acuerdo de la de diputados en la cuestión 
culminante de Tejas. En 1845, volvió á figurar Gómez P.edra.za, 
como candidato para la presidencia, que por mayoría dé ,,o· 
tos logró don José J. de Herrera. 

En diferentes ocasiones tomó parte en la política, y en una . 
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de aquellas, intentó derrocar á Gómez Farias, y fué preso 
con otro~ varios diputados. 

Don Ignacio Cumplido, en su periódico «El Siglo XIX,» pos• 
tuló á Gómez Pedraiza, para presidente en 1850, y el 14 de 
Mayo de 1851, falleció á los sesenta y dos años de edad, aquel 
1 uchador polltico. 

Murió sin confesión y el clero negó al cadáver la sepultura, 
aun cuando había tenido á su cabecera á un padre agustino. 

El Congreso declaró que los restos de Gómez Pedraza, per­
tenecían á la Nación, y en su consecuencia, dispuso se cons• 
trnyera un monumento para depositarlos. 





DOX VALE:-STIX G::J:\IEZ FARlAS 
YICEPRESIDENTE COXST!TUCIONAL, -Aiios 1~33 y 1846 
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Jou Vale11tí11 Gomez f arias 
(PHD!ERA ÉPOCA) 

El caudillo, general Santa Anna, había tc,üdo mayoría de 
votos para la presidencia, pero no admitiendo la toma tic po­
sesión, lo verificó el electo vicepresidente Gómez Farias en 
Abril de 1833, y ambos jefes se alternaron en el poder duran­
te algún !tempo. 

Ciuadalajara fué la ciudad natal del presidente, que desde 
nilio manifestó su gran amor al estudio y grandes 3plitudcs 
intelectuales para él. En la carrcr<l política fué uno de aque­
llos que se consagraron al éxito de la Independencia, y él fir­
mó la propuesta para la elección de Ilúrbide, como empera­
dor, influyendo después en la elección de don Guadalupe Vic­
toria y en la de Pcdraza, cooperando éste para que fuera elec­
to vicepresidente. Dotado de instrucción y talento, hizo gran­
des reformas en 1833 y 1834, y su carácter nn tanto audaz, le 
hacía inclinarse á empresas difíciles sobre todo en favor del 
progreso 

Nunca en sus propósitos se mezclaban ideas de revolución 
que pudieran acarrear derramamiento de sangre. Nunca abri­
gó ambición para sí mismo; nada solicitó jamás, y modesto 
en su vida privada y en su vida pítblica, se abrió ancho ca­
mino en las simpatías del pueblo. 

Gómez Farias fué el patriarca de l<l revolución liberal, 
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pul's dotado d1• graneles energías. inició las leyes de reforma 
c¡uc contribuyeron en México al triunfo de los progresistas 
solli·c los conservadores. 

Si bien su gobierno no fué dl' larga duración, consignase en 
los sucesos de alta importanda ~- cu aquella tempestad de 
ideas rcmlucionarias, que logró conservar la Constitución in­
tacta y la salvó cuando cslaha en evide,ite riesgo. Tuvo anht..~ 
lo po;quc no se desmembrase ,,¡ territorio nacional, al trat.ir 
ele la cuestión de Tejas, y trabajó para abolir la pena de 
mul'rtc por cielitos polítkos. El rnérgico empuje que •liú en 
los diez meses de mando, fué de tal magnitud, que aun hoy 
existen restos ele aquella hábil política. 

S,• suscitaron cuestiones lurbulentas por la autoridad que 
la Santa Sede ejercía en ~lrxico; se agriaron con este motivo 
los partidos; los saccrdot"' l'ran mirados como extranjeros Y 
con frecueneia se les atacaba por su ambición y por el fausto 
con que algunos vivían. Gómez Farias solicitó de Roma. se 
disminuyeran los días festims,. y pidió que cesaran los diez­
mos, los fueros, las exenciones. y empleó toda su clocuenc1a 
para que sus ideas obtu,1eran el triunfo. Entonces se dió el 
decreto ck supresión de diezmos. prohibiendo á los frailes 
agustinos que enajenaran sus bienes. 

Otra de las innovaciones, fué la de proponer al Congreso 
no interrumpir sus sesion"' aun en los días de Semana San~, 
y Yarios proyectos se presentaron á la Cámara para las m1-
~iones d<' California. Toda la República se alarmó ante aque­
llas reformas, y aun hubo conatos dl' rcsisll'ncin. J>em la 
legislatura de Veracruz y otras lanzaron sus decretos para 
disponer d~ los bienes del clero. suprimiendo en aquel ,·sta­
do los conventos de religiosos ordenados • In sacris., 

Planteóse otra iliscusión sobre el derecho que tenían los 
dcS<:endientes de conquistadores. para mantenerse en el goee 
de sus propiedades, y no fué esta cuestión la de menor im­
portancia, volviéndose á disculir salieran del país los espa,. 
11olcs que aun permanecían en H Cada clí,1 se p1'Cse1\t,~lxl 
más nublado el horizonte político. por lo cual Santa Auna, 
crnpul\6 las riendas del gobierno el 16 de ~layo ele 183:l. de­
voMéndoselas á Gómez Farias, el :1 de Junio. 

Hl'rYí: en los pueblos inquiclud )' alarma tomando las 
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armas en el Sur, Villareal y EsquiYcl. procurándose 1•11 lal 
siruación detener el nielo de- los t•xaltaclos, y como uno c1,, 
ellos era wmez Farias, rnlvi<í Santa Ana.a á tomar la pre­
sidencia. 

En Morelia estalló un pronunciamiento acaudillado por el 
coronel don Ignacio Escalada. que se d1>claraba protector de 

, los fueros y privilegios del clero y de la religión de .Jesucristo. 
Desaprobó Santa Anna tal proyecto y salió con tropas para 

combatir á los mismos que le aclamaban, dejando de nuevo 
la presidencia en manos de wmez Farias, y mientras s,· ocu­
paba en prepararse contra los amotinados, se inició la revo­
lución en Lagos y Loon, y caso cxtrru1o, Santa Anna, salió 
á castigar á los sediciosos, y hecho pdsionero en apariencia, 
la, tropas lo aclamaron ilictador. 

Seducidas con risueñas promesas las fuerzas de que clispo, 
nía Górnez Fadas, se promrnciaron el 7 de Junio y ,1lacaron 
el palacio del vicepresidente; intimidada la rendición por éste, 
cerraron las puertas é lúcieron fuego, pero po1úéndose al fren­
te de los chicos Gómez Farias, fué vencedor y presos los re­
voltosos. En corto espacio de tiempo hizo disciplinar seis mil 
chico&, y la capital, fué declarada en estado de sitio. Todo 
ciudadano de dieciocho á cincuenta años, fué llamado á las 
armas. Gómez Farias quiso salvar á Santa Anna, á quien creía 
prisionero, pero éste hizo un simulacro de fuga, accedió {l. 
le.do lo que exigian los progresistas que ilieron la famosa ley 
del ,Caso., 

El 18 de Junio entregó de nuevo el maudo á Santa Anua, 
y al salir éste con' trop,as, se encargó otra vez del gobierno. 
El mayor empeño y celo de Gómez Farias, era rebajar la in­
fluencia clerical y militar, pero para llevarla á debido tér­
mino, no tuvo la suficiente energia. 

Discusiones acaloradas fueron las del Congr"5o, relativas 
á encantarse de los bienes monacales, destinando su prodnc­
to para el pago de intereses, tanto como para amortizar la 
deuda pública; quiso también impedir tornase parte el clero 
en la educación de la juventud, y protegió un nuevo plan de 
estudios. 

En Octubre, rnlvió Santa .\nna á ocupar la presidencia y 
en Diciembre se retiró á sus haciendas deseoso de corto sosiego, , 
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y Gómez Farias, reanudó sus tareas como mandatario, pro,·o­
~ando cambios tan frecuentes una vacilación extraña _en la 
marcha regular de la política, de tal modo, que á p'.mc1p10s de 
1834 no había un piu.nto del horizonte qne estuVJera despa­
jado, y tomaba creces el partido defe~sor ~el ejército Y del 
clero. El nombramiento de don Francisco Lombardo para el 
despacho de Relaciones exteriores y al que fo~zosamente tuvo 
que acceder Gómez Far'ias, fué un paso retrogado y que se,-
ñalaba rmevo rumbo en la política. . 

y volvió la excitación en los ánimos, las ideas revoluciona­
rias tomaron cuerpo y los ataques personales, y aun los in­
dios participaron ele aquel movinúento por las disposiciones 
concernientes á ellos. 

Se formó un plan que tenía por base la coronación de un 
descendiente de Moctez'nilla, bajo el regimen de las leyes que 
regían en la antigua colonia; en él se trataba del destierro 
de los extranjeros y de llamar á los indios para tomar _l~ 
armas en un terreno de igualdad. De Santa Auna, se ea<l.gra 
se hiciera cargo del poder y llevase adelante fa reacción c?mo 
jefe absoluto: accediendo á ello, llegó á México, en Abr.tl YI 
se posesionó de la presidencia con aplauso de agwellos qufl 
veían en él al jefe de la reacción. . . 

En 1835 filé destituido Gómez Farias de la vicepres1denc1a 
dándole p¿r sucesor al general Banagán, y desterrándole de 
la República. 

En 1838 volvió á Veracruz cuando ya para vivir en Nueva 
Orleans ~t:vo que enajenru, su vajill!! de plata, único resto 
de ¡0 r:iucho que había poseído en el ej,e11:cicio de su profe­
sión de médico. 

A sn entrada en México filé acogido con regocijo y entnsias­
mo acompañado por numerosos amigos, y hasta 'tal punto lle­
gó 'el tnmulto, que hubo precisión de hacer intervenir fnerza 
el e cabal! ería. 

No se le ocultó al ilustrado Gómez Farias, que se le vig¡i­
laba escnrpulosami;,nte, por lo que se presentó ª'. general Bius­
lamante dispuesto á dar toda clase de g'arantias, Y aun la 
de alej~rse de 11nevo de la patria, si el gobiemo temía que 
por su caiusa se alterase la tranquilidad pública. 

A pesar de esta segturidad siempre trabajó en favor del 

lffiXICO Y Sl/S GOBERNANTES 63 

sistema federal hasta qne fué preso, acnsándole de atentar al 
sistema central que regía. Le guardaba el pueblo respeto y 
consideración, y al saber que estaba en la cárcel, se amotinó­
aquél y le <lió libertad. 

En 1840 se encontraba México, en circunstancias especiales, 
p'l:les el pueblo aun inexperimentado, no podía consagrarse 
por entero á la tarea de su desarrollo moral y social, 'á la 
sombra dr la paz y del orden. Estalló una revolución y Urrea 
y Gómez Farias, la acaudillaron en favor del sistema federal. 
A las tres de la madrngada se dirigieron á palacio, arresta­
ron al presidente B11stamante, y su vida estuvo completamen­
te á merced del noble Gómez Fárias. Una velz dueños de pa­
lacio, se empeñaron los revolucionarios en que Gómez Farias, 
secundara el movimiento, que conclnyó por la capitulación, 
saliendo desterrado para Veracruz, Gómaz Farias. Estuvo en 
Nueva Yor.k, luego en Yncatán, por último en Nueva Orleans, 
Y en 1845, recibió algunos delegados que solicitaban volviese 
á tomar parte en la política, porque Santa Anna, había sido 
derrocado de nuevo; aceptó para conquistar páginas notables 
en la historia de México. 
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